Esquema Retiro de Cuaresma

Lo que se propone es un esquema de retiro para un día. El horario propuesto es sólo una sugerencia, dependerá de la realidad de la comunidad la adaptación de éste. Se agregan como material de apoyo una sugerencia para los distintos momentos que aparecen en este esquema. Éste material también puede adaptarse a la realidad local.

10.00 Introducción


10.15 Oración Inicial

10.40 ¿Qué es lo que se pide en este retiro?

11.00 Lectura orante. Texto 1: Ezequiel 37, 1-14.

12.00 Compartir grupal

13.00 Almuerzo o colación

15.00 Lectura orante. Texto 2: Isaías 52, 13-53,12

16.00 Compartir grupal

17.00 Recreo

17.30 Vía crucis y adoración a la Cruz.

Noche: Adoración al Santísimo Sacramento (este momento puede hacerse conjuntamente con una Liturgia Penitencial)

Oración inicial:

Quiero ver tu rostro, Señor.
Guía: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo...

En este retiro queremos encontrarnos con el Señor a través de su Palabra. Deseamos meditar en lo que nos dice, descubriendo en su mensaje el llamado a la conversión que transforma nuestras vidas. Pero para poder entrar en diálogo con Él por medio de su Palabra necesitamos la presencia del Espíritu Santo. Pidamos al Señor que nos envíe su Espíritu para que ilumine nuestras mentes y abra nuestros corazones al mensaje del Maestro. Invoquémosle cantando...

Canto: Espíritu de Dios.

Guía: Durante el tiempo de Cuaresma la Iglesia nos invita a reconocer fundamentalmente la misericordia de Dios en nuestras vidas, reconociéndonos a su vez necesitados de su perdón e invitados a la conversión. La Iglesia revive en estos cuarenta días de cuaresma el significado que tuvo para el pueblo de Israel su peregrinación hacia la tierra prometida. Es la invitación a reconocer nuestra propia vida como un peregrinar que anhela el encuentro con el Señor.

(Comienza una música suave de fondo, luego de unos momentos uno o dos lectores proclaman lenta y alternadamente el salmo 42: Tengo sed de Dios, del Dios vivo)

Guía: Nuestra alma tiene sed de Ti, Señor. Tú eres esa fuente que puede saciar nuestra sed. Tú eres nuestra salvación, en quien podemos confiar. Durante este retiro que comenzamos queremos buscarte como la cierva busca corrientes de agua. Queremos ver tu rostro, queremos encontrarnos contigo...

Es Jesús la fuente de la cual queremos beber, que esta agua manifieste nuestro anhelo de beber siempre de ella.

(El guía invita a que cada participante se dirija a una fuente con agua bendita ya dispuesta en un lugar adecuado. El joven hace la señal de la cruz, mientras cantamos)

Canto: Si alguno tiene sed.

Guía: En esta actitud de oración, en que deseamos buscar al Señor para encontrarnos con Él, queremos seguir permaneciendo. 

Señor, Tú eres esa fuente de la cual queremos beber en este día de retiro y todos nuestros días. Bendícenos y condúcenos a Ti. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Canto: Maravillas hizo en mí.

¿Qué es lo que se pide en este retiro?

Al comenzar este retiro de cuaresma es necesario hacer presente algunas recomendaciones que nos ayudarán a vivir de mejor manera este encuentro con el Señor.

Silencio: La mejor actitud para entrar en diálogo con el Señor es el silencio, tanto interno como externo. Es el silencio lo que manifiesta una actitud de acogida, de disposición hacia la Palabra de Dios. Es recomendable en el retiro procurar un silencio prudente durante las meditaciones y en los otros momentos del retiro. Es de gran ayuda disponer de música suave, instrumental, para acompañar algunos momentos.

Trabajar con el texto: Para este retiro, donde el encuentro con el Señor es a través de la meditación de su Palabra, es muy importante que los jóvenes conozcan el método de lectura orante. Si no es así será bueno explicarlo. El silencio no es por tener silencio, sino para disponernos a la Palabra de Dios, nos callamos para escuchar. Junto a esto, es recomendable que los jóvenes porten cuaderno donde escribir todo lo que en el retiro se suscite.

Agradecer: Otra actitud importante es, junto con pedir la asistencia del Espíritu, es la de agradecer los frutos de las distintas meditaciones. Sólo quien haya meditado en la Palabra del Señor y escuchado y acogido su mensaje puede dar gracias a Dios.

Pauta de Lectura Orante

Texto 1: Ezequiel 37, 1-14

Se recomienda para estos momentos de lectura orante la traducción de la Biblia de América.

Aporte para la reflexión:

El texto de la visión de los huesos rotos de Ezequiel se sitúa en un contexto de desesperanza. En efecto, el pueblo de Israel está deportado en Babilonia y anhela la restauración del reino de Israel (36,  1-16). Es en esta situación donde proclama Ezequiel este anuncio de esperanza por medio de esta espectacular visión que contempla al pueblo como un montón de huesos secos, de cadáveres inanimados que, penetrados por el Espíritu de Dios, reviven y se ponen de pie. Ante las palabras del pueblo, que reconoce que está destrozado, que ha perdido la esperanza, Dios promete una nueva vida, devolviéndolos a su tierra. En el cumplimiento de la promesa descubrirán que Dios es fiel, que cumple lo que dice, y lo reconocerán como su Dios.

Texto 2: Isaías 52, 13-53, 12

Aporte para la reflexión:

Este texto del profeta Isaías tiene como contexto el hecho de que el pueblo de Israel esta desterrado en Babilonia, pero el profeta ya desde el capitulo 46 comienza a anunciar la liberación, liberación que vendrá como un segundo éxodo realizado por el mismo Dios. Esta liberación se dará mediante la vida entregada de un siervo, siervo del cual el profeta no da identificación, pero si dice que este dará su vida por la liberación del pueblo, y lo novedoso de esta entrega, esta en que es una entrega voluntaria, es el siervo sufriente el que da su vida, y de este modo en esta donación, se realiza el plan divino de salvación. Es así que el profeta narra la pasión de este siervo que se anonado, sufriendo el dolor de la muerte, siendo burlado por los hombres, para luego ser exaltado y reconocido como el salvador de todos los hombres.

La palabra del Señor se realiza por medio de este siervo que confunde por su manera de ser salvador, una manera que se compara a la muerte de un cordero manso que es entregado al matadero, así responde este siervo, con mansedumbre, humildad, y por sobre todo total donación de la visa misma, a sanar las heridas y los sufrimientos de nuestros dolores.

Vía Crucis y adoración a la Cruz.

(Reunidos en el templo o en lugar apropiado, un joven lleva una cruz grande, que ojala pueda cargar, la cual será llevada por turnos por otros jóvenes más. Le acompañan dos jóvenes con cirios, los cuales también son alternados por más jóvenes.

En cada estación se necesitará un lector que proclame el texto evangélico, y otro que lea la reflexión.)

Guía: Vía crucis significa camino de la cruz. Es el recorrido que Jesús realizó voluntariamente, por amor a los hombres, hasta culminar en la entrega de su propia vida. Los distintos momentos que conforman este caminar nos muestran, con distintos matices, el amor de Dios hacia nosotros. Junto con ser un camino de dolor, donde el Maestro carga sobre sí los pecados de los hombres, es también un camino de Amor. En esta tarde, queremos acompañar a Jesús en este sendero de dolor, queremos meditar su entrega en la cruz y asumir en nuestras vidas el camino de la cruz como camino de amor y salvación.

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Canto: Sígueme, soy camino. (n. 196 del Cantoral diocesano)

(En procesión se dirigen hacia la primera estación. Pueden acompañar este momento con cantos u oraciones. Al llegar, el guía anuncia el nombre de la estación.)

1ª Estación: La oración de Jesús en el huerto de Getsemaní.

Guía: Escuchemos la Palabra de Dios.

Texto: Lc 22, 39-46

Antífona. 

Reflexión: Jesús está solo. Sus discípulos duermen. En estos momentos de angustia el único consuelo del Maestro es la oración, el diálogo con el Padre. Jesús, el Hijo de Dios, ha compartido con el hombre la angustia y la fragilidad, las cuales sólo pueden ser superadas mediante la oración intensa y constante. Sólo en el diálogo con el Padre encuentra Jesús fortaleza para afrontar la hora que ha llegado, la muerte en la cruz. 

Hemos de preguntarnos si en nuestros momentos de dificultad recurrimos a la oración como lo hace Jesús, entregando todo en las manos del Padre. Ante la prueba, muchas veces nos quedamos dormidos, como los discípulos, y no somos capaces de acompañar con la oración a los que necesitan de ella. Más aún, olvidamos estar cerca de los que sufren distintos problemas: pobreza, enfermedad, soledad, incomprensión... Jesús nos enseña a descubrir la oración como única fuente de fortaleza ante las dificultades y nos invita a ser compañía, con la oración, de los que sufren.

Signo: Se invita a los jóvenes a escribir en un trozo de papel el nombre  de una persona que necesite de la oración: un enfermo, alguien que se siente solo, una familia en dificultad... Se recogen las intenciones en una fuente y se reza por ellas la decena del rosario.

Canto.

(Desde ahora entre cada estación se puede rezar una decena del rosario)

2ª Estación: Los azotes que padeció Jesucristo

Guía: Escuchemos la Palabra de Dios.

Texto: Mc 15, 1-15

Antífona

Reflexión: Pilato reconoce la inocencia de Jesús, sabe que está siendo acusado injustamente, pero es más fuerte el temor de perder prestigio ante el emperador y el deseo de quedar bien ante el pueblo. Pilato debe optar entre hacer prevalecer la verdad, la justicia y complacer al pueblo; entre escuchar a su conciencia o lo que dicen los demás.

Jesús es la Verdad, pero muchas veces no sabemos lo que esta afirmación significa e involucra. Nos quedamos en una frase teórica que pierde resonancia en nuestra vida concreta. Si verdaderamente Jesús fuese la verdad para nuestra vida no dejaríamos ni un momento de anunciarlo y defenderlo. Seguir y defender a Jesús es difícil, nos puede costar burlas, insultos, calumnias y desprecios de parte de nuestros familiares y amigos. Defender la vida, el matrimonio es siempre complejo, pues el mensaje de Jesucristo va muchas veces contra la corriente del mundo. Esa es precisamente  la hora en que tenemos que ser fieles, como muchos lo han hecho, hasta dar su vida.

¿Cuántas veces no hemos anunciado a Jesucristo? ¿Recuerdo ocasiones en que no he defendido su verdad por complacer a los demás? 

Signo: Cada joven recibe un papel donde escribe las verdades que como cristiano está llamado a defender. Éste papel es guardado por el joven hasta la quinta estación.

Canto.

3ª Estación: Jesús es coronado de espinas

Texto: Mc 15, 16-20

Antífona

Reflexión: Jesús es objeto de burlas, nadie hay para poder defenderlo. Los soldados se ríen de Jesús como quizás lo han hecho con muchos otros prisioneros. Es fácil reírse de un indefenso. No lo reconocen como Hijo de Dios, pero tampoco reconocen su dignidad como hombre. 

Muchas veces en  nuestras relaciones con los demás olvidamos la dignidad del hermano, olvidamos que es también un hijo de Dios, que merece respeto y cariño. Olvidamos que en nuestro hermano está Cristo mismo. Con nuestros amigos y familiares somos despreocupados, desatentos. Más aún nos reímos de los indefensos, los que son diferentes, los que padecen alguna enfermedad. Jesús representa a tantos hombres que son olvidados y objeto de burlas para la sociedad. Su corona de espinas es signo de este reinado que es objeto de burlas por parte del mundo, reinado del perdón y del amor, reinado que se expresa en la entrega de la cruz.

Signo: Se le entrega a cada joven un presente (regalo hecho con anticipación: una flor, un dulce, una imagen escrita, etc.) el cual debe regalárselo a otro joven como signo de aceptación y fraternidad con el hermano. En él reconoce la dignidad del otro como persona e hijo de Dios.

Canto.

4ª Estación: Jesús carga con la cruz.

Texto: Lc 23, 26-32

Antífona

Reflexión: Simón de Cirene venía del campo, venía de su labor cotidiana. Él simboliza a tantos hombres y mujeres creyentes que toman su cruz cada día y siguen a Jesús. Hemos de preguntarnos si al igual que Simón estamos dispuestos a cargar con la cruz y caminar detrás del Maestro. 

Jesús sigue su camino hacia el lugar de su crucifixión. En estos momentos de dolor, en que las fuerzas lo abandonan y cae repetidas veces, es capaz de consolar a las mujeres de Jerusalén. Cuando podríamos pensar que el Maestro se ensimisma, producto del dolor, vemos que su amor es tan grande que es incluso capaz de salir de sí mismo para otorgar una palabra de consuelo para el que sufre.

Muchas veces, cuando nos tocan momentos de dolor o alguna dificultad personal, nos preocupamos tanto de nosotros que nos olvidamos de los demás. Si el amor es entrega, donación, estamos llamados entregar amor y consuelo incluso en los momentos de nuestro propio dolor. Cuántos hombres y mujeres que sufren son capaces de ofrecer su dolor por la salvación de los otros, cuántos hombres y mujeres son capaces de amar a otros aunque en esto se les vaya la vida.

Signo: A cada joven se le entrega una cruz de papel. Luego se les invita a escuchar el canto Perder la vida, tomar la cruz.

Canto.

5ª Estación: Jesús muere en la cruz

(El guía invita a contemplar la muerte de Jesús relatada por el evangelio de rodillas)

Guía: Los invito a escuchar la palabra de Dios.

Texto: Lc.23, 44 – 49.

Guía: Se ha consumado el camino del dolor, el camino de la cruz. Ha llegado a su máxima expresión el amor: Jesús ha muerto en la cruz. Su entrega ha sido total, ya nada ha guardado para sí, todo lo ha entregado. 

Los invito a que en silencio contemplemos el amor de Dios por los hombres, amor que se hace entrega, perdón y salvación.



(Se contempla en silencio por unos diez minutos)

Guía: El silencio de la cruz, de la muerte de Jesús, no es conclusivo, será interrumpido por la palabra de la Resurrección, es ella la palabra del Padre respecto de la vida de Jesús. Como lo decía Isaías, el siervo de Dios “después de una vida de amarguras vera la luz”, la luz de la resurrección. 

Signo: en este momento los jóvenes ponen a los pies de la cruz, el papel que escribieron en la segunda estación, con las verdades que se han de defender, verdades que dan sentido a la muerte del Señor. Mientras tanto se canta.

Canto.

Adoración a la Cruz

Guía: Cristo ha muerto en la cruz. El madero de la cruz es ahora signo que refleja su amor por nosotros. Es la cruz la entrega necesaria de la vida que hace el cristiano para compartir la resurrección de Jesús, resurrección que es nueva vida para el cristiano, vida de perdón y fraternidad, vida de unión con Dios. Los invito a que adoremos la cruz como signo de nuestro amor y adhesión a Jesús. La adoramos no porque sea signo de muerte, sino porque es signo de vida.

(Se invita a que cada joven adore la cruz con un beso, la cual es sostenida por otro joven.)

Canto.

Guía: Hemos acompañado a Jesús en su camino de dolor, que es en el fondo un camino de amor. Hemos meditado los misterios dolorosos del Santo Rosario los cuales nos han ayudado a profundizar en este sacrificio de amor. Pidamos al Señor para que lo que durante este día hemos meditado nos ayude a profundizar  en nuestra respuesta a la llamada que nos hace se seguirlo y anunciarlo.

(Se pide la bendición final a un sacerdote o diácono. De lo contrario el mismo guía dice la siguiente oración.)

Guía: El Señor, que nos ama y se entregó por nosotros nos bendiga en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Adoración al Santísimo Sacramento.

(Se prepara el altar con mantel  y cirios.)

Canto: No adoréis a nadie.

(Mientras se canta, el ministro expone al Santísimo. Todos de rodillas)

Ministro o guía: (Con estas palabras u otras semejantes) Aquí estamos Señor para adorarte, para decirte desde nuestra fragilidad que Tú eres nuestro Dios. Hoy, como los discípulos de Emaús, queremos reconocerte en el Pan, queremos reconocerte como presencia viva que anima nuestras vidas. Hoy, como ellos, queremos pedirte que te quedes en nuestro corazón, queremos pedirte que te quedes en nuestra vida, en nuestra comunidad, por eso te decimos todos juntos: ¡Quédate con nosotros, Señor!

Lector: Lc. 24, 13, 35 (respecto al texto de Lucas, se sugiere hacer una lectura fragmentada, es decir, se leen en distintos momentos o etapas el texto. Por ejemplo en un primer momento se lee desde el versículo 13 hasta el 17. Luego de unos momentos de silencio, que puede ser acompañado por un canto u antífona se prosigue desde el versículo 18 b hasta el 27. Luego del 28 al 35.)

Antífona. 

Silencio. (Si se desea, durante este tiempo de oración en silencio se pueden realizar confesiones)

Acción de gracias. 

Lector 1: Te damos gracias, Señor, porque te has hecho pequeño en el Pan de la Eucaristía que nos fortalece.

Todos: Te damos gracias, Señor. (Se puede cantar alguna antífona adecuada)

Lector 2: Te damos gracias, Señor, porque tu presencia Eucarística nos invita a vivir la comunión en el amor, como hermanos que somos.

Todos: Te damos gracias, Señor. 

Lector 1: Te damos, gracias, Señor, porque nos llamas a seguirte como discípulos tuyos.

Todos: Te damos gracias, Señor. 

Lector 2: Te damos gracias, Señor, porque nos invitas a anunciarte en medio del mundo, por confiar en nosotros con nuestra fragilidad.

Todos: Te damos gracias, Señor. 

Lector 1: Te damos gracias, Señor, porque me invitas a recibirte en cada Eucaristía, por venir a nuestro encuentro en un trozo de pan.

Todos: Te damos gracias, Señor. 

Lector 2: Te damos gracias, Señor, porque Tú eres nuestro Dios.

Todos: Te damos gracias, Señor. 

Guía: A ti, Señor, te reconocemos como Dios de nuestra vida, ven a reinar en ella. A ti te reconocemos como origen y fuente de la vida, por eso te adoramos cantando:

Canto: Adoremos Reverentes, Señor, tú eres nuestro Pan u otro canto Eucarístico.

Ministro: Oración: 

Dios, que bajo este sacramento admirable, nos dejaste el memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu Redención. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Bendición con el Santísimo Sacramento

Canto: Cántico de Simeón. Te alabo.
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